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EAJ?Í^MA.—
1). Antonio Zamora, gentil hotnbre de la casa 

S. M. y oficia] de la secreta^-ia de Indias fue uno 
los últimos poetas cómicos de la escuela de Lope y
Calderón , qtte la acompañaron, por decirlo asi, á sn 
funeral á principios del siglo pasado. - En el prólogo 
qtte escribió para el primer tomo de sus comedias de- 
jó consignada su fidelidad á las tradicciones de aque
llos tnaestfos , séñaladitmente del último : inas aun- 
que él no lo hubiera espresaménte dicitó , sé recono
ce bastantemente tanto en la conducta de sus fábu
las como en su elocución , que para el no había otro 
modelo que mereciese ser imitado sino el poeta favo
recido de Felipe IV. No carece á la verdad de mé
rito en la disposición é interes del plan ni en la vi
veza del diálogo, mas correcto en lo primero que Tir
so y Lope, mtty inferior á ambos en lo segundo, aun
que no despreciable: pero su estilo es pobre , sin ca^^ 
lor, amanerado , cttajado ' de metáforas gongorinas: 
en una palabra , no imitó en esta parte sino los defec 
tos de Cáldérbh ó de su siglo.

La dinastía austríaca había caído del trono, después 
de una guerra eruéí, con su rival la de Borbon: pero 
la variación de familia real no causó mudanza algu
na en las costumbres ni en las ideas ni en los senti
mientos nacionales. El valor , el honor , el amor con
tinuaban siendo las creencias y los sentimientos habí- 
tóales de la nación:' y por consiguienté tanto en pa-

íí:

a

Asi del brazo mi Lestrigon despide
A Doricleo como fácil pluma.

LoPE DE VEGA./Acc Círce.^

Sí , como dij'o\)tra célebre fracción de dipútados .. 
Cortes en un - manifiesto celebérrimo , ei'a costumbre 
entre los antiguos persas dejar vacante el trono por 
^.Igun tien!p(iy tlespues- del fallecimiento de sus reyes 
para queluegO'^e cogiesen maS á deseo, forzoso es con
fesar que etí este momento vivimos en un interregno 
dramático harto semejante á los políticos de laPersia, 
si bien nojcompletameute' igual á ellos. En efecto, á la 
f^tiva mascara de- Taha, y al sangriento puñal de 
Melpomrne han sucedido las cuerdas y las -pesas dé 
ms Alcides , Cuyos trabajos , si bien no Catan ba- 
jn la inílüeucia de ninguna de las nueve musas, 
^eden clasificarse en las atribuciones del caballo 

egaso poi dos razones; la primera porque aSino 
los sacamós delmmnte de Helrcopa, la segunda por
que §i. aquel cabitHo volaba , ténqbien hemos visto vo- 
ar otro caballo, aunque con harto sentiiniento suyo 

^n la noche d3 -í^ del que rige, llevado por los aires, 

lacio como en la capital eran agradables todavía y 
se representaban con aplauso las comedias dál siglo 
pasado. Zamora que puso en el teatro la historia dé 
la sorpresa de Cremona , comedia visiblemente de 
circunstancias , la revistió con todos los lances de 
amor, celos y desafios que pudieran haberlo hecho 
Lope y Calderón : y lo mismo hizo en la 
tíg O^Vcrt?n,tómadade la historia francesa, y qué 
escribió probablemente por complacer á sus gefeS.* 
Lo mismo se nota en Cañizares , su coetáneo , mas 
independiente y que nunca trabajó piezas sobre los 
asuntos corrientes. Con mas genio cómico y mejor 
estilo , conservó.cuidadosamente, en sus dramas .el 
mundo caballeroso de! siglo anterior.

Pero después de estos dos ingenios no volvió por 
mucho tiempo á aparecer en nuestra escena nada que 
anunciase el talento y la animación de los tiempos dé 
Lope , Molina , Calderón , Alarcon y Moret.o. El 
teatro antiguo falleció ': el nuevo aun no habia naci- 
do;ysi la memoria no nos es inñe] !a Talla caste
llanayació en continuo letargo desde Cañizares hasta 
Moratin. So]o eljIforíVofyi4<?odeClimaeo Salazar y. 
la de Ayala interrumpieron con
algunas escenas tolerables y muchos buenos versos 
este largo sueño de lamusa dramática. Solo puede 
atribuirse á la ausencia absoluta del genio: pues el 
pueblo no dejaba de concurrir con ansia á las nmns- 
truosidades estúpidas de Martínez y Camacho , de 
Mohein y de Rey, de Cornelia, Valladares y Zabala. 
Ademas, nuestros sentimientos é ideas no habían su
frido alteración : porque aun no habíamos probado 
del árbol de la ciencia del bien y del mal , que nos 
mostró mas tarde la ñlosoSa materia! deí siglo XVHI.

Entre las composiciones de Zamora , las mas co
nocidas y populares son dos : g/ -

cíe ju/eífrci.. La primera es una 
imitación ó un modelo porqueno sabemos lo que efec
tivamente fué , de aquellos caracteres grotescos , de 

merced á los priviUgiados puños de M. Venitien.
Pero ántes de entrar en el pormenor de esta fun

ción , se nos permitirá digamos algo sobre una palabra 
del anuncio. Sabido es que Alcides fué un senü-dios; 
es decir que si hubiese vivido en estos tietnpos hubie
ra sido uu Lord ingles , ó un par de Francia , ó un 
bajá de Turquía; de cualquier modo es probable que hu
biera tenido .tratamiento deescelenciaporloménos; 
pero lo que es allá cuando vivió , si es que vivió , no 
tuvo jamás sino su mala capa corta de piel de león, 
con capucha á lo sereno , y su fornida cachiporra, se
gún recordarán mis lectores que estaba nuestro malo
grado abuelo en la estinguida fuente de la Alameda. 
Decimos esto, porque llamarle *$*/'. fuera
un verdadero anacrorrismo , y. no creemos sea menor 
el decir cuando se trata de los que toman
su nombre por sus estraordinarias fuerzas: dícese de 
una hermosa que es una Venus, y no una señora Ve- 
nus, y de un borracho que es un Baco á secas, y sin 
Señoría ni Don.

Llámesele como se quiera , que por otra parte no 
es asunto para que riñamos con nadie, el hecho es que 
M. Venitien y el joven Debré egecutan cosas admi
rables, y en nuestro entender superiores á cuanto he
mos visto en este género : M. Andrieu da felices es
peranzas; pero discipu!o y todo como es , no aguarda
ría yo un puñetazo suyo aunque me pusieran en la ca
beza el yelmo de, Mambrino. Pasamos pues á decir 
a!gó de los egercicios vefiácados en la citada noche.

Comenzaron estos por los juegos de Atenas, los 
que consisten-en pruebas de fuerza que egecuta el di
rector colgado por los pies de dos cuerdas -pendleates 

aquel!as,.car¡cáturas ,á.que acostumbró Cañtzares á. 
nuvstro auditorio , y que no tenían otro objeto niqraL 
ni aun dramático, que el Je hacer reir con íos disíatés 
.y estravaganciasde los protagonistas ridículos. EI'D. 
Claudio de Zamora e^un clerizonte necio, ignorante 
tacaño, apenas capaz de iá primer tonsura que solicita, 
y que por no renunciar a une capeüanía miserable, deja 
de cumplir una promesa de casamiento que habia

. dado. Persua'denle á que en venganza la novia le 
hechizado,* y t^ue morirá sin remedio si no. se casa. 
Todqs Jos i.ncidentés dé íá'piézá están Jigados's esta 
idea , qúe'él autor désenvuélve con chiste y facilidad. 
Es una de. las comediáí españolas aueíiacen réir mas 

, en la ejecución. El especia,dor se presta á todo lo q.ue 
se le.djcB por no^perder lá figura' de'Don Cláudio 
que se intróducé'áéscóndidasén'el cuarto de la heclá- 
zet-a , con uná alcuza én'lá mano , para ^char aceite 
eñunalánnp'ará,ácuya'!üz-éétaba ligada su vid^ 
según las cónjiciones Je! encantó. ¿Quién ignora tos 
célebres versos

"Lámpara descomunal, 
cuyo reHejo (1) 
me vá á moco de candil 
chupando el óleo vital, . 
en que he de vencer me fundó 

. tuAraiJor indujo avieso 
que para eso 

hay alcuzas en el mundo:"
que pronunciaba siempre el actor temblándoie la 
mano , de miedo de apagar la luz , y oyéndose los 
golpccitos que daba la alcuza contra la lámpara?

........."Esta es.
de Lucigüela sin fé,
Don Cíaudio, !a haditacion.

¡Válgame Dios] que mansión 

'.(!) Bajo, infante, perverso: tales iasigniñcacion que 
teniaentónceseiadjeuvoí':o:7.

de las bambalinas. Aunque estos se llamany'Mí'^oy , y 
realmente lo son para Ál: Venitien, entiéndase qu^ 
para uno cualquiei-a de nosotros seria lo ntuy suñeien- 
te á dejarnos rehentados por via de juego. Sigue des
pués laque
el Ateides maneja contal desenvoltura y facilidad que 
nos recordó los versos de Góngora :

Ciclope á quien el pino mas valiente.
Bastón le obedecía tan ligero,
Y al grave peso junco tan delgado
Que un dia era bastón y otro cayado.

Vienen en seguida la pirámide ycolumna horizontal; 
saltos difíciles y otros egercicios ; pero lo que merecí 
especial mención es la última prueba de la primera 
parte , en la que el citado M. Venitien suspendió eii 
peso un caballo de mil libras , según e! anuncio ; pues 
yo por mi parte no romaneé el animalito, si bien de 
buena voluntad le concedo las libras del presupuesto. 
Al efecto colgóse de los pies el bípede director /colo
cándose al cuadrúpedo debajo y en dirección perpen
dicular , no sin harto trabajo de los que lo conducían; 
pues ya habrán notado alguna vez mis lectores que es
tos animalitos suelen ! levar muy á mal el que los sa-* 
quen á la escena, bien porque tengan vergüen
za de presentarse al público temiende equivocar^ 
se en el papel , bien porque su leal cora&on les 
predice que no los llevan alH para nada bueno. Una 
vez puesto en posición , pasáronle un cabo por lasar- 
gollas del aparejo, y asido por M. Venitien comen
zaron á izar las cuerdas llevando tras si al Alcideá v 
al dromedario personage gimnástico que en mal pun^ 
to y hora gozaba de^ tan desusada y molesta publici^



tan como qué se yo qué! (2)
....................Lindo retablo
el de esta Rgura es:
yo conozco un gtnoves (3) 
que se parece á este diablo. 
Una danza aqui se alcanza 
á ver, aunque no muy bien, 
de borricos : yo se quien 
pudiera entrar en la danza:"

El carácter miserable de D. Claudio se pinta al 
tiempo de tomar la cuenta al vejete que tiene 
criado.

Cuatro cuartos de una carta.
No entiendo de esas; ¿pues tengo 
yo de poner de mi casa 
el que a! otro se le antoje 
darme desde allá las pascuas?" 

Enfadado después con el criado le insulta :

por

^ÍHcAaM&a^.

C/cuíííio. 
jPimcAít7¿Aa^.

^^McAa?4^a^.

J^wcActM&ay.

Es un sisón ;
y á no tener esas canas 
hiciera que le bajasen 
al calabozo del agua. 
Nadie de los que he servido 
me ha dicho tales palabras. 
Pues yo soy uno, y las digo. 
Usté , si de mi se enfada 
me ajuste la cuenta. Nolo.
Y en pagándome...

CíaMí/. No hay blanca. 
Me iré con Dios.

C/aMc/ío. ¿Quién le ha dicho 
que gusta Dios de fantasmas?

Ya puede conocerse por estas muestras la especie 
de ridiculo que empleó Zamora, mas dirigido á en
tretener con bufonadas que á satirizar. El criado, 
conRdente de D. Claudio, pidiéndole este que le die
se entrada en el aposento de la hechizera, le dice;

".........Cuanto puedo
hacer si á tanto te arrojas, 
es darte la llave y una 
reliquia maravillosa.

C^tMdio. ¿Qué reliquia es? T^ícc^os^e. Un hueso 
del catalan Serrallonga.

C/av-fío. [Santo mió!
Dando cuenta de su enfermedad á un doctor , di

ce que siente ¿wg-MaF en el baso": espre-
sion que ha quedado como proverbial entre los gra
ciosos y decidores. Quiere comer contra el órden del 
médico.

(2) Verso áe rarísíniA construcción; pero muy propio 
del personage en cuya boca se pone.

(3) Parece que continuaban ios ginoveses siendo asen
tistas.

-Doc^o?'.

Sosegaos;
y pues el hambre os irrita 
concertémonos. ¿Eu cuanto?
En alguna conservilla , 
agua y chocolate. ¡Corcho!
Pues sean dos higadillas 
de pollo. C'/uMífío. ¡Poca manteca!
Pues ¿qué queréis? Carne frita,
y alborotaré la casa 
si me bajan de dos libras."

Encontrando después con la supuesta hechicera 
la coge del brazo. Ella grita:

"¡Que nae mata! Cíeme?. No haré mas 
que romperte una costilla.

A. L.

Era de esperar que la mala causa del 3r. Nicolau tu^ 
viera por defensores á los Redactores del NACIONAL. 
Asi ha sucedido en efecto; pero con tal perádia, que 
en vez de defenderle y de rebatir nuestros argumentos, los 
esfuerzan parallenar de basura al pobreseñor. Los conde- 
namos por tanto á que le devuelvan el dinero tnal gana
do, y ojalá le sirva esto de escarmiento á ciertos Alcaldes 
para no dejarse coger en el mismo lazo.

Dirigíase principalmente nuestra censura, tratando 
de la causa que persigue ai Sr. Nicolau , contra la peti
ción del Ayuntamiento del Puerto para que el juzgado 
sobreseyese. Sobre este particular , en la defensa que ha
ce, dice el NACIONAL lo siguiente.

"Mas que el reprobainos la petición entablada
por e! ayuntamiento del Puerto, relativa al sobreseimien
to. Esta petición ofende al intes esado y á la misma cor- 
potación. El sobreseer en una causa no es vindicar al 
acusado ; no es lavar la mancha que sobre su reputación 
y buen nombre se ha pretendido^ hacer caer. Nicolau, 
acusado de contrabandista de sal, ó de encubridor de es
ta clase de fraude, debe por su honor repeler el sobresei
miento pedido por el concejo del Puerto, y continuar 
su defensa. Si así no lo hace , perderá mochos grados da 
nuestra amistad.

"Ni el mismo ayuntamiento ha conocido lo debilitada 
que queda su fuerza moral con el sobreseimiento pedido. 
Nicolao es hoy objeto de la espectacion pública, y Nico
lao debe salir puro y sin sombra de mancha del crisol de 
los tribunales. Como miembro de un partido político, 
debe vindicarlo vindicándose él mismo. Como presidente 
del ayuntamiento , debe recobrar la fuerza que le ha sido 
robada por la acusación. Ni el ayuntamiento podrá mi
rar á su frente un hombre á quien se le atacó por defrau
dador de la hacienda pública , que no ha podido sincerar
se ante los tribunales ni ante el de la opinión publica. Si 
Nicolau , si aquel ayuntamiento perteneciesen al bando 
retrógrado, podría muy bien pasar el asunto de ese mo-. 
do ; porque las autoridades de ese color no gobiernan con 
solo la fuerza que dan sns nombres, sino con la material, 
con las bayonetas. Asi, pues , creemos que el Sr. Nico
lau debe rechazar el sobreseimiento para confundir á sus 
detractores.

"¿Que es sobreseer? Empastelar, olvidar, casi casi 
perdonar. Nicolau no es pastelero , no olvida lo que debe 
á su nombre y al partido á que pertenece, no necesita

que le perdonen , porque es inocente. Nada de scbr&s.-' 
miento : siga su curso el espediente, y a! fin se cant,^*'* 
las glorias." '

Pues en el mismo número en que el NAClORiT 
reprueba con tanta razón el falso paso del Ayunta^^^^e[^^ 
han tenido sus Redactores la mala fé , ó cuando 
dan pruebas de la ignorancia mas crasa, consintien¿^ °^ 
el infeliz acusado cometa la torpeza de espresarsg en 
tos términos.

"El Ayuntamiento, á cuya corporación se qn: 
atacar por haberse dirigido á la autoridad superior^^*^^ 
plica para que no padezca ni aun momentane:^me])^g'|'' 
buena opinión de uno de sus alcaldes, no ha hecho 
que cumplir con un deber de justicia, porque está clcyc 
simo de la no existencia del detito que se le imputa - 
seria esta la primera vez en que c! juzgado derentsse'^ 
casos análogos ha sobreseido sin mas trámites." **

De suerte que el Sr. Nicolau, jactándose de 
Ayuntamiento no ha hecho mas que cumplir con un de. 
ber de justicia al pedir el sobreseimiento, merece 
ta censura del NACIONAL que considera corno nos. 
otros ofensiva ia petición al interesado y á la misma cor. 
poracion.

En vista de esto es ya inútil aglomerar mas reSexio. 
nes. El resto de la defensa abunda en falsas suptjs¡c¡Q^^ 
y respedtb á las demas vaciedades que nos dirige el 
cAacAo, solo le diremos que están muy mal en bocadequie,t 
no puede contestar á los puntos que con él tenemos petY. 
dientes ; ¿á.negrita eícZarc, y recil).,

Poco podemos decirle por hoy al Sr. Nicolau. Se dh. 
culpa de su complicidad en el negocio de la sal, con que rt. 
sulta del mismo sumario que la puerta de la casa se hallaba 
atrancada por dentro ¿Permite el buen señor queleatran. 
quen las puertas de los demas ediñeios que posee ó adminis
tra? ¿Será posibleque haya contrabandista que esté tan mal 
con sus intereses que los deposite en casa de un estreno sin 
su conocimiento y mas cuando este estraño es un alcalde? 
¿Asi se alntacena un centenar de arrobas de sal sin que el 
dueño de la casa tenga el menor aviso? No decimos pw 
esto que no quepa en lo posible, pero se nos hace dui o d 
creerlo. Adeinas. para que el Sr. Nicolau salga indemne 
de la causa, es necesario que descubraa! defraudador; no 
Je otra suerte puede acreditar su inculpabilidad ni eludir 
la pena que señala la ley á los encubridores. Dice el Sr. Ni. 
colau que si su administración como Alcalde merece cen. 
sura, se ejerza esta de un modo noble y generoso. Preva. 
liéndonos.de esta advertencia, diremos que no pasarán 
chos dias sin que el Alcalde Nicolau resulte acaso compli. ' 
uado en una cau ja de fraude, no como contrabandista, sino 
como encubridor y protector de los que se dedican á ese 
tráfico ; como un mal funcionario que en vez de emplear 
la autoridad que le han confiado las leyes en pro de los in. 
teresesdel Estado, los perjudica con su conducta sos. 
pechosa ó ilegal.

Es el caso, que sabedor el comandante del resguardo 
del Puerto de cierto depósito de tabaco, acudió al Alcalde 
para que le facilitara el auxilio á que está obligado. Es- 
cusóse Nicolau á pretesto deque esto, correspondía al Al-

dad. Pero no se crea que nuestro cuadrúpedo se de
jó pasivamente conducir por los aires sin dar las mas 
solemnes muestras de repugnancia y aun de insurrec
ción maniñesta: nada menos que eso : así fué que no 
bien llegó á notar que su vientre se encorvaba hacia 
arriba algo mas de lo que permitía su estado Asioló- 
gico ; que sus reñios se separaban de la tierra ; y que 
sn cuerpo entero oscilaba como un péndulo á la mer
ced de su aereo conductor, cuando aguzando ambas 
orejas , alargando dos varas de pescuezo , y ponien
do el rabo paralelo al horizonte , comenzó á mirar 
al agujero del apuntador con el mismo ahinco que 
un actor que no sabe el papel, ó bien como si se 
quisiese despedir de él para las altas regiones adonde 
le conducía su negro destino, á semejanza de D. Sim
plicio el de la Pata de cabra. Es fama que la proleu. 
gada compresión ventral del malhadado cuadrúpedo 
produjo su natura! efecto, y que hubo gases que mal 
avenidos con aquella estrechez y clausura se abrieron 
paso por donde y como pudieron hasta gozar de ¡a 
apetecida luz de las candilejas: repito que esto 
ha llegado á mis oidos, aunque no á mis na
rices; por tanto, lo doy como me lo dieron, sin 
responder por eso de la verdad del caso, y sin garan
tizar tampoco la policía del animal en cuestión.

Apiadados por &n los hados de aquel Hipógrifo 
de mala voluntad , decidieron que el férreo brazo de 
M. Venitien lo volviese á la tierra apetecida ; cosa 
que se veriRcó con harta satisfacción del areonauta 
caballuno, ájazgar por la repetida contracción de 
ambos belfos , los que deja^n entrever una placente
ra sonrisa, si es que no fué algun solemne juramento 

que hizo en aquel menguado punto Je renunciar pa
ra siempre ia gimnástica, y de no volver á ver en su 
vida ntas Hércules que el que está sobre el juzgado 
de la plaza de la Libertad.

El joven Debré es un verdadero personage de go
ma elástica : pliega y repliega su cuerpo de tal modo 
que á veces se necesita mucha atención para descu
brir en él alguna cosa de forma humana. Sacaronnos- 
lo allí empaquetado en una caja que según el anun
cio no escede de un pie francés cuadrado y diez y 
seis pulgadas de altura, y aunque no seré yo quien 
responda de la exactitud de las medidas, si se puede 
asegurar que aquella caja no debía ser mucho mayor 
que la redoma en que el nigrotnántico tenia encerra
do al diablo cjuelo ; de consiguiente en este punto 
al Sr. Debré le falta poca cosa para diablo , y aun 
le sobra algo para sardina arenque de barril.

La subida á los antipodas y la columna viviente 
fueron quizá las dos cosas en que mas se mostró la 
prodigiosafuerza y agilidad sorprendentede M. Veni- 
tien; asi como su maravillosa musculatura se prestó de 
un mudo admirableparalas posiciones académicas, Ju
rante las cuales solohubieramosdeseado que la músi
ca tocase alguna cosa menos semejante á la nnyuz con 
que se duerme á los niños.

Los comparsas griegos han dividido con el ca
ballo el honor de ser victimas de la Resta , y aun es 
fama que hallaron compasión en el público, de cu- 
yas resultas se han modiRcado después para con ellos 
los estragos de la gimnástica : con efecto , el perni
quebrar aun pobre hombrees abusar maniñesta- 
meote de la ilusión teatral.

Antes de concluir no podemos menos Je llamn 
la atención de nuestros lectores hacia el anuncio puf 
el cual el Sr. Venitien se ofrece á dar lecciones M 
su casa. Yo le deseo al citado Alcides todas ¡aspo* 
siblea prosperidades; pero no se si nos tendría caen- 
ta el que generalizase su enseñanza ; porque ¿quiea 
ponia á raya á esa generación de Titanes que bulli* 
ria entonces porosas calles de Dios? ¿Que cnch?) 
carro, ó galera* de Ferrer transitaría por aiu sin te- 
mor de que la levantasen en peso desde algún balwt 
con carga , muías y mayoral? ¿Que recua de boni
cos de carbón estaría segura de no volar , como ol 
caballo de marras, convirtiendo álos pacílicosyíh' 
nados cuadrúpedos en otros tantos atrevidos Pegss"!' 
de pelado rabo V de prolongadas orejas? Pues , 
si aprenden algo de la elasticidad de Mr. Derbe?^"' 
tónces no habrá importuno que no se aloje cónM'l^'s 
mente dentro de su sopera de V. para no Jejarlecomef 
siquiera; ni le bastará tener atrancadas sus.puertas s* 
biendoojos de cerraduras por dondeámodo de 
brasse le deslizaran áV.hasta dentro de su prop'4, 
casa. Todo será confusión y anarquía, porque el dere
cho de la fuerza gimnástica se sobrepondrá en 
al de las leyes, y si quisieran escalar cual los otros 
Olimpo, y fuesen vencidos por Júpiter, todavía les 
daba la emigración álos antípodas, para lo cal no 
cesitan mas ómnibus, ni mas diligencia, ni ntas 
res que un par de buenos cordeles. Lo que me 
la en todo esto es que los ejercicios de los AlciJss so 
mucho mas cómodos para vistos que no. parA*P^ 
dídos.

li%25c3%25a9ndonos.de


. . pgro no habiendo parecido este, despues
coniares- 

^'^Vlí ladporel comandante, hubo de prestarse mal de 
1 . n-nando á la Casa llamó por una ventanilla!

su grado ! ) \ j , t- . jse presentó una joven a qu¡cn entero del objeto de 
Jon- e s^ era natural se negó á abrir, pretesíando

madre no estaba en casa. Pasaron tres cuartos de 
mientras este acudió y facilitó la entrada.

Ya dentro se observó un reguero de tabaco hasta una 
teiÜa 6 tejado donde se encontró una porción de él; 

habiendo pedido el Comandante que se reconociese la 
casa inmediata, pues había indicios de que á ella se había 
trasladado e! fraude mientras los tuvieron detenidos en 

puerta, contestó el Sr. Nicolau que estaba enfermo y 
rtópodia permanecer allí mas tiempo. El Comandante 
YÍéndose abandonado , por no dar un escándalo, desistió 
de su empeño.

Tal es la relación que nos ha hecho del suceso una 
persona Adedigtia. El Sr. Nicolau dirá si es exacta. Pue
de que quien ya nos llamó por escribir lo
que no ha podido negar y ha confesado al pie de la letra, 
diga ahora que nos heñios despojado de ¿a 
porque descubrió las orejas el lobo. El se tiene la culpa 
v'le sucederá lo mismo siempre que tropiece con aboga
dos como el MUCHAf'HO—Continuaremos.

para que ía hipocresía pase por virtud y por ver- ¡ 
giid b) mentira es necesario cuando ménos colocarse ¡ 
diestramente el disfraz y salvar con arte las aparien
cias, pues de lo contrario el embustero y el hipócrita 
pasarán siempre uo solo por lo que realmente son, 
sino por estúpidos ademas.

Dicen los redactores de! NACIONAL en el pri- 
rner párrafo de su artículo de fondo del dia 18 , que 
la aprobación de las actas de Cádiz en ¡a Cánjara 
conservadora es un hecho consumado que ellos sabrán 
respetar, peroqueentrando este hecho bajo el imperio 
de la prensa podrán criticarlo guardando respeto á 
los cuerpos colegisladores. Cualquiera creería al 
leer un exordio tan lleno da respetos que no se 
faltaría á ellos al ménos en el mismo escrito don
de sirven de tema; nada menos que esto, los ul- 
trages y la mordacidad, son asunto urgentísimo é 
imprescindible para estas gentes; y así es que al A- 
nal del -párrafo sesto del mismo artículo se estampan 
las siguientes frases, que terminan con puntos de 
suspensión porsi el lector no se hubiere penetrado bien 
del iofanic sarcasmoque por sí mismas sobradamente 
esplican. "Esta petición justísima fué desechada, como

f

"todas las que hasta el presente ha hecho la minoría de 
"los cuerpos colegisladores y se aprobaron las actas de 
"Cádiz , quizá con la mira esclusiva de preparar el 
"terreno para que la mayoria de los diputados imi- 
"teá su vez la conducta de los senadores..." Si este 
es el lenguage del respeto y si así lo guardan los Re
dactores á lo que de suyo es tan respetable , no sabe
mos á que llansarán insultos é injurias, ni cuales otras 
masinfames podrían usar con corporaciones ó perso
nas de inferior gerarquia al Senado ; tan solo estos 
eserítoresde nteras palabras podrían incurrir en una 
contradicción tan grosera é inmediata, si bien es pre
ciso concederles que son muy lógicos en la línea que 
se han trazado, aun cuando nó lo sean en sus escritos.

¿Yquien creerá el público que es el hombre que 
osa erigjrse en interprete de laley electoral contrarian
do la inteligenciaque le há dado el Senado? ¿Quien 
'el que insulta á ese cuerpo venerando que reune en sí 
todo lo mas sabio y respetable de la nación española? 
¿Quien el que lo tacha de parcial y seductor, cuando 
en la cuestión presente ni si quiera puede recusarse-^ 
le porque sea producto de las elecciones en cuestión 
^sinóen unamininia parte? ¿es acaso algún grave ju
risconsulto , algún literato, alguno que siquiera haya 
saludado las ciencias 6 las letras? No, es el conocido 
por el MMc/títcAo .y. ese cuyos títulos lite
rarios consisten en haber sido cómico chiflado en un 
teatro de nuestras antiguas colonias ; este es el gratt 
crítico de la conducta del Senado conservador y tam- 

. bien e! Demóstenes en post de cuyas seductora doctri- 
'nas ponen sus Armas de protesta los SS. Vadillo y 
Acuña, el l.° muy imparcial sin duda porque no hacia 
parte de la candidatura desairada á pesar de la plaga 
de escelencías de S. E.; v el 2'° á quien respetainos en 
su situación valetudinaria , no obstante que sin ser 
testtgo presencial de las elecciones, solo por oidas 
ataca los actos de sus antiguos amigos políticos de 

.cuya circunspección , probidad y buena fé tiene mas 
de un;, prueba.
... Nnda hariamoc sin embargo con declanaar contra 
el rebajado autor del artículo que impttgnatnos y con
tra la torpeza de su escrito, sino entráramos de lleno 
eo la cuestión que pretende suscitar.

La inteligencia esclusiva que la diputación pro
vincial de Cádiz ha dado á la ley electoral es el po-

tro de tormento sobre que se pasea este misero escri- < 
tor, ya en la protesta monstruo que redactó para las ( 
Cortes , ya en sus palabreros artículos , ya en cuan- ] 
tos documentosha querido forjar para sostener de ( 
algún modo sus pretendidas ilegalidades. ¡

Prescindiremos del dilema en que este filósofo sin ! 
filosofía presenta la cuestión, porque la esclusiva que ) 
atribuye á la Diputación de Cádiz al exigir los reci
bos de inquilinato , es uno de aquellos supuestos gra- I 
tuitos , debidos á su sola invención ; y desde que per- ; 
dió la cabeza en la apuesta del Sr. Narvaez ya sabe- 
mos á lo que nos debemos atener respecto á las ase
veraciones de este compilador de cuentos.

Lo que si nos importa es discutir si la Diputa
ción obró 6 nó conforme á la ley, á esto se contraerán < 
nuestros argumentos y á sí es necesario justiñcar el 
pago de una contribución comoel de un inquilinato 
para gozar el derecho electoral.

Por mucho que se articule una ley no es posible 
que testualmente abrace todos los casos relativos á ¡ 
su objeto : preciso es por tanto atenerce á su espirita 
mas que á su letra, y si para esto es imprescindible 
el estudio de la jurisprudencia respecto á ¡as leyes i 
confeccionadas en el gabinete de un Monarca abso
luto con sola la concurrencia de sus ntinistros , no lo < 
es tanto en las leyes discutidas públicamente por los 
cuerpos parlamentarios de un gobierno representati
vo : en estas la discusión queda consignada al lado de 
la ley y por aquella se distingue indudablemente el ; 
espíritu de e$ta, y he aquí los dos documentos que la 
Diputación provincial, según sabemos por sus sesio
nes públicas, tuvo á la vista para hacer la aplicación 
de la ley electoral en los casos no esplicados por su 
texto y en los que lo estaban.

Al discutirse la ley electoral en las Cortes cons
tituyentes se consignó como principio y se repitió 
mil veces, las mas por el diputado Olózaga relator 
de la comisión del proyecto y autoridad nada sospe
chosa para los progresistas , que dicha ley reconocia 
como base exclusiva la propiedad y la riqueza en el 
acto de hacerse la elección y un año ántes, sin con
sideración ninguna á ¡a inteligencia ni á los servicios 
que no tuvieran por resultado aquellas dos cuali-' 
dade?.

Bajo tal base, la de que según el caso 5.° del ar
ticulo 11.° de la ley no se priva de! derecho electora! 
á otros deudores á los caudales públicos que los que 
lo son como segundos contribuyentes y en concepto 
á lo dispuesto por el párrafo 2.° del articulo 1.*^, la 
Diputación ni tuvo ni podía tener diñcultád en decla- 

t rarque los contribuyentes, para probar su propiedad, 
no necesitaban justiticar el pago de las contribucio
nes, sino la imposición de ellas sobre esa misma pro
piedad, á la cual y no á la persona' está afecto el pago.

Cotitestado este primer estremo que sirve al des
aliñado argumentador de término de comparación con 
el pago de inquilinatos , entraremos á hacerle cono
cer lo inexacto y absurdo de su comparación.

La ley quiere exclusivamente propiedad y rique
za ; ya hemos dicho como se prueba ¡a propiedad en 
el caso á que nos contragimos y á que se contrae 
también la crítica: fáltanos ahora saber cómo se prue
ba la riqueza que no siempre es visible como ia pro
piedad en cuanto á inquilinatos, que es el otro punto 
en cuestión.

Habitar una casa ó cuarto destinada esclusiva- 
mente para sí y su familia que valga dice la
ley. Dos cosas hay aquí que probar ; el pago de esa 
habitación y su valor, porque sin la justiñcacion de 
ambos estreñios no se satisface !a exigencia de l.i lev; 
sin el pago no se prueba la tiqueza actual y del mo 
mentó ; sin el valor no se prueba el derecho;

Nada , sin embargo, dice la ley sobre el modo de 
hacer esta justi&c.-mion, ni nada podría decir sin incur
rir en una impertinencia, porque el legislador sabia 
que esta doble prueba no puede hacerse sino por me
dio de los recibos de inquilinato.

En efecto, el valor de una habitación se justifica 
por el recibo, y de ningún otro modo puede hacerse 
tan auténticamente, ni aun por el de aprecio de peri
tos : porque este medio es solo admisible á falta de 
otro , y nunca es mas falible que cuando se trata de 
aprecios por valores en renta de las partes habitables 
de un edíñcio, sujetas á tantas vicisitudes y desconoci
das circunstancias.

Supone la ley que el que habita una casa que val
ga cierta cantidad, posee un capital invisible tres 
6 cuatro veces mavor , el cual después de bastar á 
las demas necesidades de la vida , deje ese sobrante 
para destinarlo áuna cómoda y esclusiva habitación. 
¿El que al tiempo de hacer la elección no ha podido 
pagar esa habitación , prueba poseer aquel capital de 
riqueza? ¿Ofrece tampoco garantías de poseerlo el 
que no ha podido adquirir el recibo del dueño de su 
habitación siquiera interinamente sobre su propia fe 
ó sobre un contra documento? Para entender las con

sideraciones que tuvieron las Cortes constituyentes a! 
conceder el derecho electoral por inquilinato, convie
ne ver la respuesta dada por estas y por ta boca do 
ese mismo Oló^aga á la protesta presentada por el 
Sr. Gabarron sobre las elecciones de Cádiz en 1837; 
sobre ¡as de San Felipe. ¿Está V. Sr. Escritor de ar^ 
ticulos y perorador de protestas?

La ley no quiere mas que propietarios y ricos que 
lo sean al tiempo mismo de elegir y lo fueran un año 
ántes, sin que baste decir que si carecen de estas cua
lidades no es por su culpa como sucede á los emplea
dos y militares que no cobran de! Erario; porque tam
poco es pobre por su culpa el comerciante á quien el 
mar traga un navio y el propietario á quien la guerra, 
ó el incendio devoran su hacienda; y á estos, cuando 
por tales sucesos se presentan en quiebra , la ley los 
priva de sus derechos políticos y hasta civiles.

La ley calla, repetimos, sobre el modo de justiS- 
car el valor y el pago del inquilinato : esta justi6ca-< 
cion es imprescindible , y la Diputación que falla so
bre su conciencia el derecho electoral , en esta parta 
puede elegir la prueba que mas la satisfaga; por ma
neta que si cien veces se anularan las elecciones de 
Cádtz por causa de haber exigido ¡os recibos, y otras 
ciento se obstinara la Diputación en exigirlos, noha** 
bria poder humano que la obligara á hacer lo contra
rio mientras no se variara !a ley.

Ya ve nuestro buen hombre como cae por tierra, 
su ridicula jactancia de que no se contestarian sus po
bres argumentos.—R. P,

Srea. Redactores del TIEMPO.
Pareciéndome conveniente que el público sépalas 

desgracias que acaecen frecuentemente en la barrada 
este rio , remito á VV. nota de las ocurridas en esta.
semana.

15.—Baró el bote de Diego Valiente á las seis 
y media de la tarde ; salió á la creciente sin mayoc 
averia.

Z)í6c 16.—Naufragó el bote de Diego Cuesta amas 
de media vaciante; los cuatro hombres que lo tripu
laban fueron salvados por la lancha de los vapores 
que afortunadamente se hallaba sondando el canalizo. 
El patrón de /ct Francisco Brosquiz y su
compañero Vicente Moro , se arrojaron al agua ylo^ 
graron recogerlos.

DtcJto t/íct.—Naufragó cerca de la pleamar el bote 
de Francisco Martínez , el cual fuó recogido mori-* 
hundo, y se halla en grave peligro. Se ahogó Manuel 
Martínez , y se salvaron otros dos compañeros.

día.—Naufragó á media marea el falucho 
de José Valiente, salvándose ia gente, y también el 
buque con bastante daño.

—Ha naufragado completamente un barco 
cargado de cristalería , cuyos pormenores todavia no 
he averiguado.

Estos cinco accidentes han ocurrido en una se)na-* 
na de tiempo bonancible, y en una estación tan poco 
peligrosa. Puerto de Santa Marta 21 de Marzo,

Allá en tiempo de los frailes 
se celebró en un convento 
capítttlo general 
para hacer el nontbramiento 
del Prelado Superior 
déla orden en el Reino.

Sucedió loque sucede 
siempre en casos como estos, 
que unos están por fray Juan 
y otros están por fray Pedro.

Los padrotes de un partido 
unánimes convinieron 
en ganarse la elección 
á trueque de algún dinero 
para los gastos precisos, 
pero no queriendo ellos 
dar la cara en el negocio. 
Comisionaron á un lego 
entrometido, hablador, 
ágil, astuto y travieso. 
Pues señor, mi molondrón 
cumplió tan bien con su empeño 
que la elección se perdió 
en un ochenta por ciento.
Y no es esto lo peor,



sino que para qousuelo 
les presentó al otro día 
la cuenta que ahora verómos.

' Diezysietemi! reales
. para e! estahleciuiiento

de una agencia general, 
sus dependientes y sueldos: 
Item , otros nuevemi!, 
y mas bien mas que tio ménos, 
de impresión de papeletas 
del candidato propuesto: 
ítem , otros sieteHÚl 
pqt'a trece.'reverendos 
que pudierott conquistarse 
y que sus votos nos diei''on : 
ítem tpas , díe.%mi! reales 
los cuales se repartieron 
á noventa y siete utas 
que también se nos-unieron*: 
í;.eni,.et) una pa-lesa 
se gastaron ochq pesos^. 
pues aunque á pHebh) iufnedialo 
fuñ en día de mucho v-ioN'to:: 
ítem mas , -por carr-uages 

-i . . pafa itváptrosdospnebl-oS
se dieron vetihe doblonés,

. caleseros por. supuesto :
IteHA.,'Cua-t{'ocieH'os.Teales. 
costo 'de coche y bureo 
en un hastie de 
con su cena ó su refresco: 
ítem, otros Váiáos picos 
propin.asy gastos sueltos.'' 

..Ál.veria cuenta Jospadres 
se quedaron'medio muertos, 
unbs TechÍRa-n ios dientes, 
otros sé arrancan'el pelo, 

"^y todos juntos'deciau' 
como en coro^—rSantos.cielos, 

' hay mas plagas , hay mas -péna's? 
tra3-de'deFÍ'ótása.q'mo? 
tras, de cuernos peírtte-tteia? 
tras de penitencia eúcrnos?' 
tras capitulo perdido, 
p.^rdid.! "íHtestt o dinero 
para qhe engorde 'Coa -él 
ese enjambre d.^ nmstre'ncos?.... 

Eu esto' eTpa'dfe más.grave 
pidióunTatodesnencio 
y tomando la palabra 
les dijo asi—^^compáñefos, 
yojuM) que en adelahte 
si seefrece ott'oja'lee 
antes heTn<)S de llatnar 
á un d-ia-bl-e dei mñerno, 
qtm darle nuestros poderes 
áese eseomulgadp lego. 
Pero pues'ya^iu hoy í'ecti]so 
nuestra itnprudencia¡paguemoíf: 
rasquemos nuestros'bolsillos 
y suframos y aguantemos— 
Y los pa<ifes respondian; 
pues súfranles y^'ítsquetttos—

fquedó repitíeudoei-eco.
PiPÍ.

isa SKsw
-SeR'S^íi?í& 'P'-'^.RA HOY—Los cnerpos-de ]a gusr^ 

da M^i^^^nacional.—Geí'e de dtn, la m^niA. 
—y provisionen 'di 'priíner-batta-- 
!on de in'ftíKteriü'd'e-Wtn-ina.

C4^a&8íiií^4"

Tomn pr^shítcro de esta ciudad, sehan^dtre.fado 
-en-esta A teatdiacuarenta pañuelos de seda de behuHp . uno 
grande de espümiüabordádó, un deiancaH-du s< ta ,.'-y 
-des'bolsos, mduifestandote itahian sido'entregad ,s bítje 
-eLlsígiio de ta confesión para !a restituci<m. '!'laí= t virtud 
3us .mdi'viduooá quienes hayan sido <^traida5 ¿tquellas 
prendas se presentarán en uu d^pache -de <la& asas -Ca- 
yitularcsy dando sus señas , des serán -ct^trqg'.tdas -acto 
.oen-tínuo. Cádiz ST-de Marzo de 1840—

S. sDeegraicias., 'Ob^ .
EJ.-3 t*b'ie4) es^tá en pArroquia. <3e S. Torenzo-

(M&!**&RVACtOWKS W^^H'Kt^RM.Ú'S-MAS U^R AY'!!?R.

¡Termém. BaiAsn.i
' Horas. Renumal'medi-da VieatTo. 

ai-i'e libré wglesa. i . -
AtmÓsf .

Al s. el sol. 7 3 s. 0. , 30,13. ENE.
AI mediodía. Í2{^ s. 0. 30,16. Galma.
Alp. el sol. 11^ s. O.Í 36,14. ONO.-

Clara. 
Glara. 
Glara.

A?RCC1OHES A .STROnówrC A S DE iro V .
El ;?ol!!<de.... á las 5 y 5-5 tninrttos de 1^ mañana.
Se pone........ á las U y 5 minutos de la tard^.- *

PrimPTU alíA 
Prnnera '{'aja. 

itttn 
Seynmw í)aj&

MAR-KAS n-R M A S A n A .

á las 4 y 49 ))))))- tle la madrugada.
á las Id y 38 tnin. de la mañana.
á. ,'lás 5 y 8 üun. de la tarde.
á las M y !9 min. de la noche.

íí:'u 21 í?e 1S40.
Homl)res ..- 
Moderes ..... 
N'iño.s...-.... 
N-l'las........

3
3 
a
2

T^,taL..... S

Yja Aca^erníítmrci'onnláe Medicina, y Cirujía- lá ad
ministrará -ei 33 del'Corriente á las H -del rJia en el 
loca! situado en eT pt^taer patio 'del ex-'CGn\ ente de SaM 
Franctsco. Se previene á los qne -cóndu-zenn niños qisé 
han de Hevar !a papeleta de 'á'OiRÍ<H:ilo de sus respectivas 
comisaria.

A K nUA- 
A^GESRARA 
3tlAD:Rm. — 
Losdelapre- 
piedad de D. 
José Arpa 
parten-de es- 
ta ciudad -el 
-dia 24 d.e'l ac

tual, de .Jerez el áv y-de SevlHa el 1..^°.pa'raTe'un!r.se en Bal- 
1cn á la-espol tadestinada por el G-obierne para-convoyítr las 
procedencias de Andalucía. Va una góndola de 15 asien
tes ,.y en las galehas no se adunte mas número de pasa- 
gerós qne -él señalado con repcticlon y á los precios mar
cados. Se'déspachan-6fi-est:t. ciudad , plaza del Canon 
núm. 32.,-ohcina de Berd-tigo-; -c!) Jerez plaza de Plá- 
teros-, despacho decarrnajes del misino Berdugo, y en 
Sevilla, plazuela de Villácis, conoelda por 'cochera de 
Pineda, numero 3.—

A R R n A 
'^OHSFARA 
MADUrO — 
Les de la 

propiedad-de 
¡Don Beaito 
l'ot^er.yher- 
tnanosaldj'án 
de esta clu-

<iau el :¿4 .ivt cr.rrieute para reunirse el l'^ -de Abril pró
ximo en Alcalá-de Guadainacon los-quc-despaclteB-de 
Sevilla.

Sea.hnite CüTga y .pA.s^^ge^os en -esta ciudad , -en -la 
casay despacho'de los^ita.l-os -Feri'er, -calle -de Ja A'duana 
frente á .la -misma-, .y-eu Sevilla en ta da Bay'ona, nú
mero 3^-.
N^on Pedro "Véllet, jardiuero Horista-de París, que tuvo 
-^el hoRor-de.anmtüiar süpróxitna salida de esta ciudad, 
se ve precisado á-caLtsa-de la falta de.co'municacior)es de 
per ntanecer'ARín-'algamos dias -en esta ,pl:Kía ,y -<lesouso de 
qtte los Sres. -ahch'nadt's^puedan estar infqrmados de su 
pernnuieucia.motnenta-net<. io avisa-dg -nuevo.jxtra -que -tan- 
to los Sres. k .buninmrado con stts pedidos como los 
que ignoren su llegada puedaá surtirse a su g-uSto de 
todas°as clases-deeeholletas de dores y :trbusn?s(le íautis- 
nnt clase comede ios fru tales-de 'ios mas-agradab^y es- 
cojidos de-su be.]'mesa -oóJ<.süCien su marcita de .ésta será 
el Mártes.projeimo sin mas dilación.

Vive-catle-de Agustín, aúot..93.

la tiendaiRombrada de Marcas CAtesta, 'calle de ia 
'^Amargura, ntitn. -99, domie estuvieron ios Encurti
dos-, ireute áJasastréria.; se va árealizaí--desde mañana 
una.gran partida de .inanteleria-de biio qmi'o adamascada 
'de doce-varas de ancJio.j.ustas á i3-rs. A'ara.,y' toaJias su- 
.periores-coH iistas-ttxuiesy .encaruadas á-8. Levitas para 
hombres, de pañodinO 'de .tedos'Coiores, hechas de nimna 
-moda-rivetettdas á -8y -llips. fs. Gaurisas-de Otanda su
periores'bien hechas á4óy-30^-s.y deBretanaaJóy 
45 / ademas hay 'Un;gran surtido-de paños, lienzos y ge- 
Uteros de -todas clasés q.ue se áa.H'Con !a mayor equidad.

3*

i

jK ElV't?a:A
EN ESd'E PUERTO EL DIA DE AYER.

De BiwenA.de Galicia .¡ palacra goleta'esponoia Sta. 
Ana-,cap. D.Juan Rodrigue^:,tablas,ent días.

De Málaga, bergnntit! español Juan, cap. D. Mjguel 
GastodeOucuUo,eH lastre, en .^ dta.s.

De Tarrageday Vinarós, nn laúd con 20 ptpas aguar
diente, y 120 balas papel-.

SALIDOS. -
Bergantín americano W¡gh,cap. P. BalJwrin. 

ra Montevideo, con sai. 'pa.
Beivantin ingles Amphitrite, Henry M''als 

Terranova , con sa!. '
Fragata mnevicanaHull , F. A. Crosh^r , para R 

ton, cón sal.
Bergantín ingles Rambler, John Hall, para Londre- 

con vino. ''
Gcleta'española Jacinta, D. Diego Paris , para XP' ' 

laya , Alicante y Valencia, con resto de la carga 
trajo.

Y ayer Ja goleta inglesa Foyle Paket, John Scnhí,. 
para Londres con vino. ''

ara las ISLA o 
CANARIAS;K¡:

v 2; .del corriente darf
X \ para .qu,q .
\\ punto el nuevo míst¡^

co español BUE\ 
forrado ycL 

eteadoenc<hresuc;¿. 
.ntan D. Blas Oro'scn.- 

admite un resto de carga y pa^ageros parados qu^ ofrece 
buena comodidad énsu espaciosa camara y trato (,u,. 
acostumbra. LodespachaD. LuisCrosa, casadelas^^^i,, 
cu Torres, u.úm. 133. *

D¡ paquete de vaporespaMol MERCURíO.sahlráhu-f 
Domingo 22 de Marzo á lascinco de ta.r;M-<le, aduiitip!),]^ 
(MU'ga y pasageros .para '(TÍbrn'ltar, Míd^ga, Atmér¡.¡ 
Gar-tagena, Aiicante, Valencia, T.arrag^ma, Barret.m;,', 
FortveRdresy Marsella.—La carga<^ue se ^^bnitet-sínj,, 
een guias sueltas pmxt ¡le general de la íinca, y pam AI . 
c&nte y Baroetona .abi'h'á registro en óoaeepto de q/e -.e 
em'barearán l(^s géneros antes -de las doee.lhd diá á su ni.' 
"lida. En el Correo se admiten -cartas spld hasm hts 
y media dé la tarde.— Lo .les^acha D. P. F. del Caaípo, 
cálle -de,las Descalzas, .número-55. ' t J

THE CADIZ Y
Híwlá. Vl.ajáráQ va 

^'<j'He ssgAieo ',' pner¡.' 
¡sail'las ].)od!-áa ser

VAPOR-ns EN- 
el Puerto de San ta / j* 
losdias y á ias.horas'^^^--' 
niéndose q-üe estast^^^

álterttdas-ó sü-prinndas cmuidmla-empresa ló. , 
estime'eonvt'nten.te. . -

'Cáí/iz.

DOMlTtCO 22.
] '6^ de lancauAua.
¡ 3 -dé la .tarde.

LU!TE9 23.
[ 7 de la mañana.
;[ 2 déla tarde.

1.2^ -del'dia.'
-34 'de la tarde.

NoTA__ La-ernpr-esa-siente qúe<el mal estado de Ja
barra , -cuyas deplorables -consecuencias son tan reccHo. 

<e1das'como desatendido su remedió le impideregularizar. 
las coiQUHtcaciones del modo <]uc requiere la óojnodidad 
V ¡bueii servicio de'l ¡público de que-de.pende -elitít-ercs -de 
iamáema empresa. -

Hoy Domingo 22 se -eiefu'tará'la wuwdia'en^mac? 
íi-bulada' SI N N O M B RE11! — Segui-rá interwe'lM df 

baile___Despue.s la cotnpañia de .Aici<3es'ege<Mttará
-des y difkiiles su-M't'e.s ., y 'desprtes -<.le !m'div'er.tblo saíMtá 
dará hn 1a coinpa-ñia gimn.ística -ooN -diversi'lwl 4esu¡-r- 
4es V'CB!Te.e!las la-síe CfU^tencT el ímpetAt de <1os 
Jlos los -que' obligados por sus zagale.s á partir tn'- 
darni unsok) paso rem}.áendo -des[)'))es la oun'da 
ámiaescídcra.

Agradecido el director de este teatro 'a íavores que 
9e 'ha dis^^cnsa-do eJ ji-ábüco de CáAl'í , i'a -slispuesto 
.este 'diít lo siguieníeA—Be dará.priiK;!pio ccái el .grac!"su 
'espectácuio—.'LA FANTASMAGORIA v qátt 
agradó en ios añ-tis -anteriores.— A cootinmiciou lO^' 
vertidos bailes, .'le lii E T A M O R F O S ÍS, 
varios juguetes de tratisíortnacion ejecutados por A U 
MATAS.—^^Dando H-ncon un ttmgo'dé ñégro.s,'^'^^^^^ 
-cantará y bailará por accionados de esta ghidád-^ e 
dos í'unciones, una á iascuatro y tnedia, y üti'átt as. 
te y media.

' Impresor y Editor responsable Vv Cáfuaná.'' _ 

tn,prenta &i TIEMPO, caHe de.LLV.erÓNÍci, JH'ím'L^^-

BiwenA.de

